
como muchas que vemos cada dia, 
con ,Ci5trfp¡t.Q, y giiandc vocería, 
en póblicos teatros ventiladas, 
quedando cada \pz mas pmbcoUadasí 

¥a te veo impaciente; 
porque sab?r,quisieras prpf l í s^te 
lo que se disputaba; 
pues mira; quando ipénos se trataba 
de adivinar si un hnevo que abrigado 
tuvo una Hueca el ciempo señalado 
|»ara sgcar su cria, . ; ' 

™'|íollo., y o ¿ poi^ dentro- coticepi*,-
FtiCTon las opiniones encpncradasii 
l»da* *ÍM gallinas empeñadas 

«BSalif! Cion 80 ineenco,̂  i 
m mann • lovaotacon. cann violento 

j ^ í o d o etgaUineco sô  perdiera, 
«i el dueño de la/casa no acudiera* 

fea-un-poBO d^ «ieátiá el tal sugeto, 
y en la peripatética completo, 
versado en escolá^ieas qüésciones, 
y fácil en suciles distinciones: 
viendo puss la qüssclon enmarañada, 
y la gcnce tan cCrca y emperrada; 
mandó Incgo silencio, y mesurado, 
la borla se pláetó de doctorado: 
scncose ea una silla reverendo, 
sonóse las narices con escruendo, 
toma un polvo cpn grande señorío, 
y aunque de ciará viáta el señnr mio^ 
sc plantó sos aneéojos magistrales, 
que dan aucotidad enere animales, 
y practicada tanta diligencia 
dixo con escoláscica eloqüencia: 
dtmhus gdUusy demina gallina, 


